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Aquí, unos amigos 

El pintor Daniel Quintero presenta en Madrid una muestra con retratos de sus «queridos y admirados» Manuel Alcántara y Alfonso Canales
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Bottom of Form

Daniel Quintero tenía una espina clavada. Cierto que había recogido el aplauso de la crítica y el público; que su firmaba estaba entre las más cotizadas del país; que instituciones y mecenas hacían cola para que pudiera atender sus encargos, pero el pintor malagueño guardaba cierto regusto amargo, el que le dejaba no haber expuesto su obra en la ciudad que le vio nacer.

Aquella sombra se disipó en enero del año pasado gracias al concurso del abogado -y también artista- José Manuel Cabra de Luna, amigo de Quintero y comisario de la amplia retrospectiva que se le dedicó en el Palacio Episcopal a principios del año pasado.

Y esta historia se remonta hasta allí porque empieza allí, con Daniel Quintero de nuevo en su ciudad, conociendo de la mano de Cabra de Luna a algunos de los escritores que había leído y admirado en la distancia durante muchos años. «Ha sido todo muy curioso, pero también muy natural. Había leído sus obras, pero no fue hasta mi exposición en Málaga cuando pude tratarlos en persona y poco a poco fue surgiendo este proyecto», rememora Quintero.

Un regalo 

Así, sobre la tela iban apareciendo los retratos de Manuel Alcántara, Alfonso Canales, María Victoria Atencia o José Luis Miranda. «Para mí ha sido un regalo descubrirlos no sólo como grandes autores, que ya los conocía, sino como amigos a los que he tenido el privilegio de tratar», apostilla el pintor.

Una satisfacción que, para Quintero, se trasluce en los cuadros que a partir del día 19 presenta en la galería Marlborough de Madrid en la exhibición titulada 'El retrato posible'. «Lo he disfrutado mucho. Poder hablar con todos estos escritores, charlar sobre sus recuerdos y los míos, sobre libros, sobre poesía y arte... Creo que en estos cuadros ha quedado plasmado el placer de hacer justo lo que te apetece», prosigue Quintero, que ha recibido encargos de la Casa Real o del Palacio de la Moncloa para retratar, respectivamente, a Don Juan Carlos y a los ex presidentes Adolfo Suárez y Leopoldo Calvo-Sotelo.

Sus «compadres» 

Con ese bagaje, Quintero sostiene: «El retrato se ha banalizado mucho en los últimos años. Yo atravieso un momento en el que me siento muy seguro y estoy muy convencido de lo que quiero ofrecer al espectador». Y lo que pretende mostrar Quintero es una muestra de «retratos vivos, de personas que han vivido mucho y que, por suerte, todavía están entre nosotros para poder disfrutar de ellas y de sus creaciones», acota.

«Tengo 60 años y quería retratar a personas de la generación anterior de la que hemos aprendido tanto. Conocía sus obras desde siempre, había leído sus libros y ahora son para mí personajes queridos y admirados... Son mis compadres», admite el pintor con evidente satisfacción.

Han sido dos años en los que Quintero, además, ha vuelto a crear en su ciudad natal: «No pintaba en Málaga desde que me fui siendo muy joven. Ahora he tenido la ocasión no sólo de regresar, sino de pintar aquí, con esta luz». Quizá por eso, el telón de fondo de estos nuevos retratos es azul. Siempre azul.


